
LOS PRIMEROS OBISPOS DEL NUEVO MUNDO 

Por Carlos Dobal* 

Después de la partida de Fray Bernardo Boyl , Primer Vicario 
Apostólico nombrado por el Papa Alejandro VI, para el Nuevo Mun­
do1, no hubo en la Isla Española, al parecer, autoridad regular ecle­
siástica constituida. Los clérigos parecen haber estado normalmente 
bajo la autoridad del Arzobispado de Sevilla, pero eran realmente los 
Reyes Católicos y los representantes de sus poderes, los encargados 
de controlar los asuntos espirituales y la Evangelización en América2 • 

Fray Bernardo Boyl arribó con el Almirante en su segundo viaje, 
en 14933

, y solamente ejerció su ministerio por menos de un año4 • 

La provisión de fondos para las actividades apostólicas se funda­
mentaban en la Bula de Alejandro VI, "Eximia Devotionis", de 16 de 
noviembre de 1501 5 • 

Para el año 1504, el Papa Julio 11 -que había ascendido al trono 
pontificio en 21 de noviembre de 1503, sustituyendo a Pío 11, muer­
to en 18 de agosto del mismo año-6 decide regularizar la situación ecle­
siástica del Nuevo Mundo y expide la Bula "lllius Fulcete Praesidio", 
fechada en Roma el 15 de noviembre de 15047 , por la que erige en 
La Española "La Sede Metropolitana de Yaguata, Provincia de Jara­
gua, la más poblada de la isla ·Y cercana (sic) al puerto de Santo Do­
mingo"; y dos Diócesis sufragáneas: La Vega o Maguá y Lares de 
Guahaba. Los prelados presentados fueron: Don Pedro Suárez de 
Deza, para Yaguata; Don Alonso Manso, para La Vega; y Fray 
García de Padilla, para Lares de Guahaba8 • 

Como en la Bula referida no se confirmaba a los Reyes de Cas­
tilla el llamado Patronazgo o derecho de presentación de prelados, 
- que reclamaban los soberanos basándose en las leyes de Partida de 
Alfonso el Sabio, "porque ganaron tierras de moros; hicieron de las 
mezquitas iglesias, y metieron el nombre de Jesucristo e hicieron 
mucho bien' '9 , Fernando e Isabel- retardaron la fundación de las 
sedes episcopales antillanas, creadas por el pont(fice. 
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Por otra parte, once d (as después de firmada la Bula referida, 
muere Isabel la Católica. 

Aunque no se efectuaron "las erecciones" de las sedes mencio­
nadas, se inició con ellas la historia de la institución episcopal en 
América10

• 

En realidad los Reyes Católicos aspiraban a perpetuar en ellos y 
sus sucesores el Patronazgo; así como el señalamiento de 1 (mi tes de 
los arzobispados y obispados11 . También desaprobaban la ''eno(me 
suma pedida por la Curia Romana para el despacho de los derechos 
episcopales"12 , y aducían la escasa población de La Española y sus 
dificultades económicas "para mantener un arzobispado y dos obis­
pados''13. 

En este orden de cosas, obtiene el rey, de Roma, una revisión 
del ordenamiento episcopal que hemos detallado. Para complacer a 
Don Fernando, Julio 11, en agosto de 1511, firma su Bula "Romanus 
Pont(ficex", cambiando los términos de la Bula de 1504 y confir­
mando el Patronazgo perpetuo a los reyes de España. 

El nuevo ordenamiento episcopal suprime el arzobispado y re­
duce las erecciones a t res obispados, quedando la nómina como sigue: 
Fray García de Padilla, para el de Yaguata (Santo Domingo); Pedro 
Suárez de Deza, para el de La Vega; y Alonso Manso, para el de Puer­
to Rico, cuya colonización cobraba fuerza. Todas estas sedes depen­
dían del arzobispado sevillano. 

Algunos consejeros reales hab(an sugerido erigir solamente la 
Diócesis de Yaguata, localidad cercana a Santo Domingo, con la po­
blación mayor y más principal de la isla14 . 

Como se desprende de todo lo expuesto, Fray Garc(a de Padilla, 
franciscano, hab(a sido presentado para Lares de Guahaba; y ahora 
pasaría a Yaguata. El doctor en ambos derechos, Fray Pedro Suárez 
de Deza, dominico, presentado en 1504 para Yaguata (Santo Do­
mingo), pasa a La Vega. Y el canónigo Lic. Alonso Manso, antiguo 
rector de Salamanca, que había sido destinado a La Vega, pasa a San 
Juan de Puerto Rico. 

El Padre Fidel Fita y Colomé, S. J., afirma que: "las erecciones 
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de las dichas tres iglesias se capitularon y se otorgó la de Santo Do­
mingo por estar su obispo consagrado'', y las otras dos no se otorga­
ron "por a ver y do los dos obispos a consagrarse a Sevi lla"15

• Y añade 
el acucioso investigador: "las erecciones de las tres catedrales se hicie­
ron antes del 22 de mayo de 1512, pero no fué aceptada inmediata­
mente por la Corona, sino la de Santo Domingo". En 20 de mayo 
cayó la fiesta de la Ascensión y conjeturo que en éste d(a, o en el 
Domingo anterior (16 de mayo}, fue consagrado Fray García de 
Padilla, en Burgos. La solución de tan importante problema ha de 
buscarse en todo el archivo de la Catedral de Burgos16 . 

Ahora bien, los lugares señalados para las erecciones diocesanas 
no aparecen bien determinados. Dice el Padre Las Casas, con iron(a 
de fino intelectual comprometido: "el Papa Julio 11... erigió Una Igle­
sia Metropolitana y cabeza de arzobispado, que llamó Higuatense; é 
no pudo atinar en qué provincia é lugar fuese la intención de los 
reyes señalalla y pedilla é del Papa constitu111a, sino en la provincia 
de Xaragua, que como la prosperidad desta isla era como la corte 
della ... debieron creer los reyes que aquella fuera la más próspera y 
así merecía ser cabeza de todas ellas". Por obispado erigió otra, que 
nombró Vainenses, hacia la parte Norte, donde estaba la Villa de 
Lares de Guahaba; y la otra iglesia catedral nombró Maguensis, que 
debió ser en La Vega, que los indios en su lugar llaman Maguá ... don­
de estaba la Villa de la Concepción 17 • 

En una carta fechada en Valladolid, en 1509, el Rey Fernando 
se dirige a la Casa de contratación de Sevilla diciéndole: "en las cartas 
que vynieron de las Yndias, que enviastes, nos escrive el gobernador 
como emb(a una pintura de la divisyon de los obispados de las 
Yndias. Esta no vino acá. No sé sy quedó allá en vuestro poder. Sy 
allá quedó enbialda y 1 uego, con persona de recabdo: porque de verse 
ay mucha necesydad"18 • 

Como vemos, según ésta noticia, no se han podido establecer de­
finitivamente las ubicaciones exactas y los 1 ímites de las jurisdiccio­
nes episcopales primigéneas en La Española. Sin embargo, una orien­
tación importante la da el historiador Bernardo Vega, cuando dice: 
"es interesante anotar que dos de las tres ciudades elegidas: Lares de 
Guahaba y La Vega, fueron fundadas en lugares donde existían im­
portantes pueblos ind (genas, los de Hatuey y Guarionex. La Yaguana 
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( Yaguata), se encontraba muy cerca del pueblo de Bohech (o. En 
1511, el Papa suprimió estas tres Sillas y creó las de Santo Domingo 
y La Vega"19 • Luego, debemos pensar que los 1 ímites de los cacicaz­
gos nos ofrecen los mejores indicios de las jurisdicciones eclesiásticas 
p ri m igé neas. 

Teniendo a la vista el mapa que ofrece la obra de Bernardo Vega, 
tenemos que: 1 o: el Obispado de Bainoa, llamado Yaguanensis o 
Vaynensis, comprend (a todo el territorio que ocupa hoy la hermana 
república de Haití. 2°: el Obispado de Lares de Guahaba, estaba den­
tro del territorio del cacicazgo de Bainoa, al Norte. 3°: el Obispado 
de La Concepción de La Vega, se estableció en la jurisdicción del ca­
cicazgo de Caiabo, Hyabo y Caicimú20 • 

Los 1 ímites de los cacicazgos, para el historiador Vega, son: "a) 
Caizcimú (Cimú =frente o principio). Comienza en el extremo Este, 
se extiende hasta el r(o Ozama y al Norte hasta las montañas llama­
das Hait( (los Haitises). b) Cahyabo: su 1 ímite es la desembocadura 
del r(o Vaque del Norte. e) Huhabo: al Sur, los Haitises y al Norte el 
río Yáciga (Yásica). d} Bainoa: desde los confines de Cahiabo hasta 
los mediados de la pen(nsula de Tiburón, en HaiÜ21 • 

Observando el mapa de los 1 (mi tes de los cacicazgos, del histo­
riador Vega, y basándonos en lo que dijimos anteriormente sobre que 
estos 1 (mites pueden eventualmente señalar los de las jurisdicciones 
episcopales, tenemos que Yaguata -o Yaguana-, que para Vega pro­
viene de Viacuana, que es el 'nombre que da Angler(a a la provincia 
de Bainoa22

, está muy lejana al lugar donde se levantó la ciudad de 
Santo Domingo ... , y que más cercana a Santo Domingo están los 1 (­

mites del obispado de La Concepción de La Vega, que para el histo­
riador mencionado son los del cacicazgos de Maguá. 

Nosotros pensamos -compartiendo nuestro criterio con el del 
ilustre historiador de la Iglesia dominicana, Padre Carlos Nouel-23 , 

que Fray Pedro Suárez de Deza, sobrino de Diego de Deza, Arzobis­
po de Sevilla, fue el primer arzobispo en Santo Domingo; pues su 
Sede Metropolitana, Ayguacense (Yaguata}, aunque fue suprimida 
después, no por eso dejó de ser Sede creada, con existencia por auto­
ridad apostólica. Por tanto, como dice el Padre Nouel, "no dejó el 
señor Deza aunque no fue consagrado como tal, de ser el metropoli-
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tano electo, superior en jerarqu (a a sus sufragáneos Padilla y Manso, 
quienes por la supresión de dichas Sillas y la creación de las nuevas, 
llegaron a ser sus iguales' '24

• 

Es curioso observar que el obispado cuyos 1 ímites coincid (an 
con los del cacicazgo de Maguá -Concepción de La Vega- que con 
el nuevo ordenamiento correspondió en definitiva al obispo Deza, 
tenía sus 1 (mites cercanos a Santo Domingo. Y que fue Fray Pedro 
Suárez de Deza, el primer obispo consagrado que puso sus pies en la 
Isla Española, tomó posesión de su Sede y bendijo la primera piedra 
de su catedral y también de la Catedral de Santo Domingo25 • 
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Nota: Suárez Deza vino a la isla a fines de 1513. Como aún no había llegado el Obis­
po de Santo Domingo, fue a esa ciudad y bendijo el solar de la Catedral, se­
gún la siguiente acta notarial: 

"Yo, Diego de Herrera, notarlo apostólico por el Abtoridad Apostólica, 
y secretario de los muy reverendos señores Deán e Cabildo de la Santa Iglesia 
Catedral de Nuestra Señora de la Encarnación desta Cibdad de Santo Domingo 
del Puerto de la Isla Española de las 1 ndias del mar Océano, hago saber y doy 
fé a todos los señores que la presente vieren, que Dios Nuestro Señor prospere 
y guarde de mal, cómo en el Libro Capitular de la dicha Santa Iglesia, en prin­
cipio dél, está un abto que su tenor dice en esta guisa : 

"Domingo veinte y seis días del mes de marco de mili y quin ientos y 
catorze años. Este Día el Muy Reverendo Señor Don Pedro Suárez de Deza, 
Obispo de La Vega, bendijo la Iglesia de piedra desta Cibdad de Santo Domin­
go, ques esta iglesia, estando presentes por testigo el señor Don Diego Colón, 
Almirante y Visorrey, Governador destas Islas y Tierra firme, y Miguel de 
Pasamonte, tesorero del Rey Nuestro Señor, y los licenciados Villalobos y 
Matienzo y Ayllón, Oydores por Su Alteza, y el ·bachiller Roldán y Juan Mes­
quera, alcaldes ordinarios, y todo el Regimiento desta Cib.dad con mucha parte 
del pueblo". (Cfr. Fray Cipriano de Utrera, O.F. M., Cap: La Inmaculada Con­
cepción. Documentos y Noticias ... Pág. 34, Nota 32). 




